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Los autores de esta obra son los 

belgas Bernard Heuvelwans y Jean 

Tarse, muy conocidos en su casa, 

los cuales han logrado dar una sín-

tesis bastante a c a b a d a de la histo-

ria del jazz, teniendo en cuenta los 

principales enclaves geográficos en 

que se ha desarrol lado esta música, 

O sea : N u e v a Orleans, Chicago , 

Harlem y San Francisco. Especial-

mente es de resaltar el capítulo 

consagrado en los orígenes del jazz 

y a New Orleans con sabrosas anéc-

dotas Sobre los pioneros de esta 

miísica. Q u e d a algo confuso el pe-

r íodo del « Middle jazz » y del 

« N e w Orleans R e v i v a l « produci-

do en 1958 , del que no se indica la 

fecha ni la intervención decisiva 

que en este movimiento tuvo el crí-

tico francés H. Panassié. 

También, a nuestro parecer, se da 

excesiva importancia a las orques-

tas blancas de tipo Benny G o o d -

man, Tommy Dorsey , Glenn Miller, 

Stan Kenton, a las que se describe 

prolijamente, en detrimento de las 

agrupaciones negras c o m o las de 

Me Kinney's Cot ton Pickers, Erslcine 

Hawkins, Jimmy Lunceford, etc., que 

quedan despachadas en una o dos 

líneas. Sin tener en cuenta otras que, 

como las de Earl Hiñes y Benny Car-

ter, ni siquiera merecen ser citadas. 

Los autores logran imprimir una 

cierta amenidad al relato, aunque, 

a veces, se dejan llevar por ciertos 

efectos r imbombantes, con el pro-

pósito, sin duda, de impresionar al 

gran público. A cerca de ello no 

puedo resistir la tentación de re-

saltar ciertas frases deliciosas : « L a 

sonoridad azul del clarinete en-

cantado » (pág. 14). Curiosa y poé-

tica frase, en verdad. « ¿ Q u é de-

bemos hacer ? .. dejarnos resbalar » 

(pág. 16). E x t r a ñ a teoría que pue-

de ocasionar peligrosos accidpntes 

a los hoí tans. « Los negros se tra-

gan instintivamente ciertas voca-

les » (pág 21). Ahora comprende-

mos el excesivo volumen físico de 

ciertos cantantes de jazz debido, 

sin duda, a atiborrarse de vocales. 

La obrita queda completada con 

un pequeño diccionario de térmi-

nos de jazz y con un índice alfabé-

tico de los principales artistas de 

esta especial idad. 

En la parte consagrada a los tér-

minos de jazz hallamos curiosas de-

finiciones c o m o esta : « Funfcy: For-

ma particular del estilo East Cost , 

t o c a d o a manera de magia .. (?). 

El índice de figuras de jazz está 

plagado de inexacti tudes de fechas 

y de conceptos, que sería prolijo 

enumerar, y en el se incluyen algu-

nos nombres que muy poco , o na-

da, tienen que ver con el jazz como 

Hoagy Carmichael y Nat Gonella ; 

y más teniendo en cuenta que en él 

no figuran músicos de jazz de pri-

mera magnitud c o m o Tommy Lad-

nier. Ben Webster , O s c a r Peterson, 

Cannonball Adderley, John Col-

trane y eso por transcribir sólo los 

que se nos ocurren en este momento, 

Con t o d o la obri ta aún sería 

aceptable si la editora española n o 

hubiera incurrido en dos errores 

imperdonables . 

En primer lugar se ha suprimido 

la detal lada discografia de base 

que figuraba al final de la edición 

belga y que constituía uno de los 

principales alicientes de la obra. 

En segundo luáar es de lamentar 

la inveterada costumbre de las e d i -

toriales españolas de encomendar 

la traducción de las obras de jazza 

personas que poco o nada saben de 

esta música, con lo cual la obra 

pierde al ser traducida ; pues un 

profano en jazz, no puede, por muy 

buena voluntad que ponga en e l l o , 

dar el significado a p r o p i a d o a c i p r -

ios giros propios de esta música. 

Así, por ejemplo, en este l i b r o 

se traduce en la pág. 2 5 W h e n 

the blues is got y.ou, por « Ciian-

do la murria te agarra », lo cual 

es francamente grotesco. ¿Cuándo 

se decidirán nuestras editoriales 

a encomendar la traducción de 

libros de jazz a verdaderos afi-

c ionados ? 

En suma, que t a m p o c o esta vez 

ha habido suerte al editar un libro 

de jazz en nuestro país 
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